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OPINIÓN
D
esde el tranquilo obser-
vatorio de la hermana
Ribadesella en Asturias,
la reflexión sobre las gentes y
sobre los acontecimientos de es-
te viejo cronista ante nuestra
querida España aparece con lo
que se podría considerar una
“distancia comprometida”. Un
querido amigo y compañero, el
profesor Carlos Fernández Lie-
sa, dice siempre con la ingenua
bondad que le caracteriza: “Tie-
nes muchas cosas pero ninguna
mortal”. Lo cierto es que a mi
edad tengo una mala salud de
hierro y que por lo que a mí
respecta, pienso disfrutar todo
lo que el tiempo y el destino me
den.
La democracia entre los viejos
y los jóvenes. Nuestra democra-
cia ha sido acusada, vapuleada,
desprestigiada, mal interpreta-
da y menospreciada por perso-
najes que no fueron protagonis-
tas y que hablan de la necesidad
de una segunda transición, califi-
cando a nuestro sistema como
una continuación por otros me-
dios y enmascaramientos del
franquismo. No son acusaciones
inocentes, son falsas y temera-
rias, de personajes ambiciosos
con afán de protagonismo y en
muchos casos con una buena
formación que hubieran queri-
do estar entonces y no estuvie-
ron o porque estaban formándo-
se en Europa o Estados Unidos o
simplemente porque eran solo
adolescentes en 1977 que empe-
zaban a vivir y pensar. Crean
mal ambiente y son objetiva-
mente muy injustos para los
que peleamos a pecho descubier-
to contra el franquismo, sufrien-
do su represión durantemuchos
años (detenciones, cárceles, con-
finamientos, expulsiones de la
Universidad, despidos del traba-
jo, multas con cárcel sustituto-
ria, suspensiones del ejercicio
profesional etcétera). Decir que
fuimos continuadores del fran-
quismo en la Transición es una
calumnia grave. Tampoco acier-
tan al condenar los comporta-
mientos de gentes como Suárez,
Martín Villa, Lavilla y otros mu-
chos que comprendieron que no
cabía franquismo después de
Franco y lucharon lealmente, y
nosotros con ellos, para traer la
convivencia estable y la Consti-
tución a nuestro país destroza-
do por 40 años de dictadura.
Nuestra Constitución tiene los
elementos necesarios para las
profundas reformas que se han
hecho por los sucesivos Gobier-
nos y tiene elementos abiertos
al progreso y a posibles políticas
avanzadas. Tenemos además un
instrumento inédito que ningún
Gobierno en estos años ha utili-
zado en serio, el Título VII sobre
Economía y Hacienda que per-
mite una defensa de lo público
 Pasa a la página siguiente
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Viene de la página anterior
y de la planificación, que descar-
ta los vientos económicos y socia-
les neoliberales. Una tarea para
el candidato Rubalcaba es reivin-
dicar esos valores para el futuro.
Por otra parte, los jóvenes in-
dignados son en general perso-
nas de buena fe que denuncian
problemas reales, pero que tie-
nen tan alta opinión de símismos
que no respetan el pluralismo ni
otras opiniones diferentes, y que,
con una soberbia desmesurada,
creen que pueden partir de cero
y reinventar una democracia
asamblearia, sin partidos ni elec-
ciones por sufragio universal. No
creo que con esas premisas ten-
gan ni adhesiones ni futuro. Ade-
más, el peligro del fascismo, al
menos en las formas, está tam-
bién presente.
Rajoy yRubalcaba.Las encues-
tas castigan al PSOE y a la políti-
ca del presidente, Rodríguez Za-
patero, y de su Gobierno. Hay
que buscar un culpable de nues-
tros males y lincharle. Espero
que el tiempohaga justicia y reco-
nozca las aportaciones de progre-
so social impulsadas por el presi-
dente. En la alternativa que se
presenta para las elecciones de
noviembre, están Rajoy por el PP
y Rubalcaba por el PSOE. El pri-
mero parece buena persona, y es-
tá entre los moderados de su par-
tido frente a los radicales extre-
mos que son numerosos y están
encabezados por mi viejo amigo
JaimeMayor Oreja, y a los que se
ha incorporado en algunas inter-
venciones violentas en los últi-
mos tiempos Javier Arenas, que
se ha olvidado sin duda de sus
orígenes centristas.
Rajoy sigue los consejos de
muchas abuelas, almenos enmis
tiempos. Se significa poco y de-
fiende la “tesis” de que “en boca
cerrada no entran moscas”. Me
recuerda a aquel personaje, Don
Tancredo, que en espectáculos
taurinos en mi infancia y juven-
tud, en los años cuarenta y cin-
cuenta, se presentaba ante el to-
ro inmóvil, comouna estatua, pin-
tado de blanco. Cree que así pue-
da ganar las elecciones, y quizás
tenga razón. El problema, el posi-
ble espanto de la gente, y los la-
mentos por haberle votado, ven-
drán cuando abra la boca y co-
mience a recortar los avances so-
ciales que han acumulado los Go-
biernos socialistas. Este horizon-
te lo pueden imaginar los ciuda-
danos y pueden evitar el mal no
votándole.
Rubalcaba es el mejor candi-
dato socialista posible. Es culto,
es moderado, es mordaz e incisi-
vo y, sobre todo, es buena gente,
modesto pero decidido. Le conoz-
co desde los primeros debates en
la ponencia constitucional, cuan-
do, junto con su gran amigoLissa-
vetzky, nos ayudaba en temas téc-
nicos y científicos. Luego he se-
guido su carrera, su trabajo y sus
éxitos, y puedo dar fe de su buen
hacer y de la racionalidad de sus
propuestas e iniciativas. Será ca-
paz demovilizar al electorado so-
cialista y de amargar el optimis-
mo del PP. Lo hará tanto si le su-
pera, como si le hace perder la
mayoría absoluta. Como le conoz-
co bien y valoro el esfuerzo que
está haciendo, espero lomejor pa-
ra él y para España.
La revuelta de Londres y Espa-
ña. Una mezcla de protesta justi-
ficada ante las salvajes restriccio-
nes sociales y de bandolerismo
urbano protagonizado por delin-
cuentes y marginales, son el sig-
no de un descontento profundo y
de una falta de horizonte para la
juventud en Reino Unido. Es ver-
dad que no se pueden consentir
ni justificar los actos de barbarie,
de saqueo y de incendio, provoca-
dos por unos salvajes que a veces
actúan como delincuentes. Pero
también es cierto que el primer
ministro no puede tranquilizar
su conciencia integrando a todos
los protestantes en el grupo mal-
dito de los inciviles y los enemi-
gos del sistema.Hay toda una filo-
sofía conservadora que corta las
ayudas sociales, cobra las matrí-
culas universitarias y desmante-
la las protecciones a la salud y a
la seguridad social, lo que ni si-
quiera la señora Thatcher se atre-
vió a hacer. Los españoles ten-
drán que reflexionar ante estas
políticas salvajes y aplicarse el
viejo refrán: “Cuando las barbas
de tu vecino veces pelar, parte las
tuyas a remojar”. Piensen bien
su voto y si no aciertan no se que-
jen después de que estén desman-
telando los progresos sociales
que los Gobiernos socialistas, y
solo ellos, establecieron en nues-
tra democracia. Han sido los vo-
tantes obreros y de clase media
los que han posibilitado el atroz
desmoche de sus derechos y de
sus beneficios. Si les votan no se
quejen.
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